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En el mundo existen plantas que contienen diversos prin-
cipios psicoactivos que –desde el punto de vista de la 
ciencia– producen cambios de la percepción, inducien-
do estados no ordinarios de conciencia. Desde tiempos 
remotos, estas percepciones y visiones fuera de lo ordi-
nario han generado –para los pueblos que experimen-
taron con estas plantas– imágenes mentales que han 
conformado su visión del mundo. Schultes y Hofmann 
(1993), en el libro dedicado a Las plantas de los Dioses 
del Viejo y Nuevo Mundo, afirman: “Se ha postulado que 
la idea misma de la divinidad haya surgido como resul-
tado de los extraordinarios efectos de estos agentes”, o 
como sostiene Houston Smith (2001), es probable que 
la mayoría de las religiones haya surgido de “teofanías 
químicamente inducidas”.
	 México posee, gracias a su biodiversidad, una gran 
cantidad de plantas, cactus, y hongos que comparten 
las mismas características. Quienes conocen sus cuali-
dades desde tiempos anteriores a la conquista española 
son los pueblos originarios. Para ellos estas especies 
endémicas, que durante la Colonia fueron satanizadas 
por los frailes evangelizadores, y después se conside-
raron “drogas”, son en realidad plantas sagradas. Las 
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llamamos “plantas sagradas” porque tienen una 
función ritual; eran y son utilizadas en un contexto 
específico. Para la adivinación: las consumen los 
especialistas rituales cuando necesitan determinar 
el origen de una enfermedad o de un problema 
que aflige a una persona. 
	 Se emplean para la curación: para conocer el 
procedimiento que se debe seguir para recupe-
rar la salud. Inclusive, el proceso curativo se da 
durante la misma sesión, es decir, que el espe-
cialista ritual o el propio paciente percibe voces 
y/o ve a ciertos personajes que le hablan y le ins-
truyen sobre cómo proceder para restablecer la 
salud. Esta práctica se circunscribe generalmen-
te al ámbito privado y familiar; una tercera razón 
por la cual se utilizan es porque favorecen la co-
municación con lo sagrado: en este caso, quienes 
consumen las plantas sagradas son los especia-
listas, quienes fungen como intermediarios entre 
las divinidades y sus fieles y estas tienen, por lo 
tanto, un uso ritual público y colectivo. 
	 A través de las visiones y las percepciones sen-
soriales que genera el consumo de plantas sagra-
das, que por lo general son ingeridas de forma di-
recta o como pociones en las que se mezclan con 
otros ingredientes, se establecen la comunicación 
y el contacto directo de la persona con las divini-
dades, o de estas con la colectividad a través de 
un intermediario, el chamán. 
	 Para resaltar el contenido de las experiencias 
extáticas que tienen un carácter sagrado y una fi-
nalidad específica de comunicación con las enti-
dades divinas, y para distinguirlas de aquellas que 
para el común de la gente son experiencias de ca-
rácter lúdico y recreativo, varios científicos, entre 
ellos Gordon Wasson (1985), en los años ochenta, 
acuñaron el neologismo: enteógeno, que consig-
na la capacidad de plantas, cactus, semillas y hon-
gos de propiciar la revelación de dios para quien 
comulga con él. En efecto, por lo general, quie-
nes se aparecen, hablan y se manifiestan durante 
el trance enteogénico son la Virgen María, Jesu-
cristo o alguna entidad venerada por ese pueblo.  

	 En el siglo XVI, a raíz de la conquista española, 
las manifestaciones religiosas mesoamericanas 
fueron consideradas idolatrías y la Iglesia conclu-
yó que las experiencias inducidas por las plantas 
sagradas eran producto de la intervención del 
Diablo (cf. Glockner, 2015), y el Santo Tribunal de 
la Inquisición condenó a quienes las usaban. 
	 Los frailes evangelizadores las dieron a cono-
cer en sus obras y sabemos que muchos pueblos 
las utilizan hoy día. El conocimiento que concierne 
a su empleo ha permanecido a pesar de su pro-
hibición, gracias también a que se mantuvo ocul-
to. Estas son las más importantes en la actuali-
dad (cf. Cuicuilco 53): 
1. Peyote (Lophophora williamsii), que emplean hui-
choles, coras y tarahumaras (Nayarit, Jalisco, Du-
rango, Zacatecas y Chihuahua), conocido como 
peyotl en tiempos prehispánicos.
2. Hongos (Psilocybe caerulescens; Psilocybe mexi-
cana Heim; Stropharia cubensis), utilizado por los 
mazatecos de Oaxaca, y llamado Teonanácatl, “car-
ne de los dioses”, en tiempos prehispánicos.
3. Semillas de la hierba de la virgen (Turbina corym-
bosa), usada por mazatecos (Oaxaca) y nahuas 
(Guerrero); llamadas badoh por los zapotecos (Oa-
xaca). Antiguamente, las semillas se nombraban 
ololiuhqui, ‘cosa redonda’.
4. Semillas de la hierba de la virgen (Ipomoea trico-
lor), usada por mixtecos (Oaxaca); los zapotecos 
la llaman badoh negro y los mayas x’táabentun. 
Era conocida en el México prehispánico como Tli-
tliltzin, “negrito” o “divino renegrido”. 
5. Semillas de la hierba de San José (Datura stra-
monium var. Godronii), usadas por los mixtecos 
de Oaxaca mezcladas con las semillas de la Hier-
ba de la virgen (Ipomoea tricolor). 
6. Tabaco (Nicotiana rustica y Nicotiana tabacum), 
usado por los mazatecos y conocido con el nom-
bre de Quauhyetl. 
7. Xka pastora o Hierba de la pastora (Salvia divino-
rum), usada por los mazatecos y conocida probable-
mente como Pipiltzintli en el México prehispánico. 
8. Hueytlacatzintli (Solandra guerrerensis), usada 
por los nahuas (González, 2012) y por los mixtecos 
de Guerrero; estos últimos la nombran yoo itandoso, Antonella Fagetti y Jorgelina Reinoso Niche
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“flor que habla bonito” o “flor que crece en lo alto” 
(Glockner, Herrera, Villela, 2013). 
9. Santa Rosa (Cannabis sativa y Cannabis indica) 
usada por los otomíes (Hidalgo, Puebla, Estado 
de México, Tlaxcala). 
	 Al mostrar las plantas sagradas que actualmen-
te son utilizadas por los pueblos originarios, que-
remos hacer énfasis en que su conocimiento y uso 
ritual se remontan hasta hace más de cinco siglos. 
Son las plantas que han auxiliado a la gente en los 
momentos más difíciles de su vida, cuando enfren-
tan una enfermedad, un conflicto o han sufrido pér-
didas causadas por catástrofes naturales. Las plan-
tas sagradas han sustituido a médicos y medicinas, 
que no siempre están al alcance, y que, cuando 
lo están, a veces no logran curar, porque la pobla-
ción indígena aún padece enfermedades que so-
lo son reconocidas por sus sistemas médicos tra-
dicionales. Por ello son consideradas “medicina”, 
como un último recurso para atender enfermeda-
des que no han cedido ante tratamientos biomédi-
cos. El conjunto de plantas sagradas forma parte 
del patrimonio de los pueblos originarios, y nues-
tro deber es salvaguardar este conocimiento, co-
mo otros derechos irrenunciables: como parte del 
derecho al bienestar, a la salud y al buen vivir.
	 Es en este amplio contexto que debemos hablar 
del uso de la Cannabis indica o sativa por parte 
de un pueblo originario, el otomí, que quizá sea el 

único que la utiliza. Es probable que antes de la 
llegada a la Nueva España del cáñamo, los otomíes 
emplearan otros enteógenos, como el peyote, al-
guna Datura o la hierba de la virgen. Hasta hace 
pocos años se utilizaba el toloache, como han do-
cumentados Galinier (1990) y Lourdes Baez (2012), 
pero las virtudes de la Cannabis, seguramente, 
propiciaron su sustitución. 
	 Esta planta sagrada, nombrada en español San-
ta Rosa, es considerada una deidad que forma par-
te del panteón otomí. Es probable que el nombre, 
inspirado en Santa Rosa de Lima, haya sido intro-
ducido por los evangelizadores. El caso es que, 
actualmente, el consumo ritual de la Santa Rosa 
está muy extendido en Puebla e Hidalgo. Desde 
siempre es empleada por el bädi, el especialista ri-
tual, con fines adivinatorios, como sucede con los 
demás enteógenos, y una vez que la ha tomado, 
la Santa Rosa es quien “investiga” qué enferme-
dad padece el consultante y explica cómo se debe 
curar. Asimismo, se consume en los rituales propi-
ciatorios o de desagravio, llamados costumbres, 
que se celebran en casas, cerros, iglesias y san-
tuarios con el propósito de pedir la lluvia para ga-
rantizar buenas cosechas; y para agradecer a las 
potencias sagradas, las “Antiguas”, no solamente 
todos los bienes otorgados: maíz, frijol, todo tipo 
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de verdura y fruta, sino también salud y trabajo. 
En los costumbres, la Santa Rosa es consumida 
por los bädi y las madrinas. Durante el trance que 
produce la planta, la misma Santa Rosa y otras 
Antiguas, como el Presidente, que es el “dueño 
del mundo”, la Abuelita de la Tierra o la Madre del 
Agua, se hacen presentes al ocupar el cuerpo de 
estos especialistas, y gracias a ello, hablan, can-
tan y bailan. Increpan a los presentes cuando han 
olvidado agasajarlos con comida y bebida que los 
espíritus también necesitan. Expresan su agrade-
cimiento cuando ya recibieron su ofrenda. En el 
costumbre se expresan los sentimientos más ge-
nuinos y las emociones más significativas del pue-
blo otomí, que unen a todos en torno a un solo 
propósito: asegurar la continuidad de la existen-
cia, renovando la alianza con sus creadores y be-
nefactores a través de la ofrenda. Por medio de 
los abundantes dones colocados en la mesa, el 
altar, los otomíes pagan por la vida, por la fuerza, 
nzaki, que sus deidades les conceden.  
	 Este hecho es fundamental y de gran impor-
tancia, porque del dar y recibir, de la alianza con 
sus dioses depende la continuidad del universo: 
que haya lluvia suficiente, que haya comida, que 
no haya desgracias y catástrofes naturales y los 

otomíes, cuando piden, piden para todo el mun-
do, ¡no solamente para ellos! La Santa Rosa, la 
Cannabis, logra todo esto: reunir a la gente, darle 
confianza para el futuro, alegrar sus corazones, 
bailar, cantar, comer y beber, y a través del rito 
experimentar la unión con sus dioses.
	 Los otomíes niegan constantemente que la San-
ta Rosa sea marihuana. ¿Por qué lo hacen? En pri-
mer lugar, porque la marihuana tiene una conno-
tación negativa, su uso está prohibido por la ley, 
y ellos necesitan tomar distancia de los “marihua-
nos” –drogadictos, como ellos dicen–. Pero tam-
bién hay otras razones. Para apoyar la idea de 
que la Santa Rosa no es marihuana explican que 
la Santa Rosa se come, no se fuma, porque no se 
puede quemar; si se quemara la planta sería co-
mo quemar a la misma deidad, esto condenaría al 
culpable a recibir un severo castigo. También men-
cionan que la planta de la Santa Rosa es diferen-
te a la de la marihuana, no tiene el mismo núme-
ro de hojas; además, no raspa la garganta. Pero 
sobre todo sostienen que la Santa Rosa, a dife-
rencia de la marihuana, ¡no enloquece a quien la 
toma! “La marihuana te envicia –explica un bädi–, 
la Santa Rosa le adivina su vida a la gente”. 

La marihuana no habla, y cuando usamos la San-
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vida, encontramos soluciones, porque la Santa 

Rosa te da fuerza y te abre la mente, por eso pue-

des pensar bien.

	 Los bädi aseguran que la Santa Rosa se cultiva 
desde hace más de 100 años, o tal vez más tiempo, 
que sus abuelos y bisabuelos ya la empleaban. 
Muchos la cultivan para uso personal, porque es 
caro comprarla. Quienes surten la planta seca a 
los bädi y madrinas, probablemente, no son “trafi-
cantes”. Se trata de un cultivo local para consumo 
local. Sería interesante saber si el cultivo de la 
planta a lo largo de tanto tiempo ha dado origen 
a una especie más adaptada al consumo y nece-
sidades del pueblo otomí, sin embargo, no hay 
estudios que lo esclarezcan. 
	 Mientras su uso se restringe y circunscribe a sus 
localidades, o los lugares de peregrinación donde 
los otomíes celebran sus costumbres, este no ge-
nera conflictos. Los problemas han surgido desde 
el momento en que ha habido la necesidad, por 
parte de algunos bädi, de llevarla consigo para 
realizar consultas y curaciones en otros lugares, 
como a la Ciudad de México, porque muchos oto-
míes –desde hace décadas– tuvieron que aban-
donar sus pueblos y migrar en busca de trabajo 
para poder mantener a sus familias. Aun lejos, la 
gente conserva su propia visión del mundo y pa-
dece las mismas enfermedades, enfrenta proble-
mas de diversa índole y requiere de la ayuda de 
un especialista ritual. Entonces, cuando los bädi 
se alejan de su comunidad se vuelven delincuen-
tes y se arriesgan a ser detenidos por policías co-
rruptos que los extorsionan y los amenazan con 
llevarlos a la cárcel. 
	 La discusión en torno a la regulación y despe-
nalización de la Cannabis, entonces, debe tomar 
en cuenta no solo el consumo con fines médicos 
y recreativos, sino su uso ritual por parte del pue-
blo otomí, para que a los especialistas rituales les 
sea permitido transportarla y consumirla según el 
uso tradicional que se le ha dado. Asimismo, es 
necesario extender este reconocimiento a otros 
pueblos originarios que también cuentan con sus 
propias plantas sagradas. 

	 Seguramente, se han reducido las áreas geográ-
ficas donde se emplean las plantas sagradas con 
respecto al pasado, debido a las persecuciones 
que sufrieron en el periodo colonial los pueblos ori-
ginarios. Sin embargo, para algunos siguen siendo 
un recurso para superar las crisis de la vida. Las 
plantas sagradas son parte de su cultura y deben 
ser protegidas como especies endémicas; debe ser 
preservado el uso y conocimiento tradicionales, no 
solo por el bien de los pueblos, sino por el bien de 
todos nosotros, gracias al gran potencial que tienen 
los enteógenos para tratar la depresión, las adiccio-
nes y algunas enfermedades; por lo tanto, no solo 
hay que despenalizar su uso, hay que quitarles el 
estigma que los cataloga como “alucinógenos” y 
“drogas” para colocarlos en el lugar que merecen.  
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